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Prudencia

Joaquín Trujillo
Investigador
CEP

Nada uno cansado de tanto nadar cuando la punta del pie roza
algo que, de inmediato, su planta busca como si ella calzara
con el fondo estable del mundo. La filosofía clásica surte ese
efecto. Muchos quieren avanzar, navegar, volar lejos de ella
para encontrarse con algo enteramente nuevo, de lo que ni

fantasía haya existido, como Colón, Newton, Darwin o Jobs. Pero ocurre
que también los libres alados se posan en alguna rama, pináculo o saté-
lite (un pájaro loco); un punto de apoyo no para mover el orbe, sino para
descansar de él.

Nuestro ancestro común, Aristóteles, tiene mucho de eso. Entre las
miles de enseñanzas que dejó, las hay muy abstractas y complejas, tanto
que pocos especialistas se atreven a aproximarse sin experimentar un
sofoco, como el de esos buzos que, a medida que buscan fondos más
profundos, se sienten aplastados por la superficie cada vez más gruesa,
pesada y oscura de las aguas; las mismas que parecen arriba delgadas,
livianas y transparentes (porque la superficialidad es hostil si se está a
distancia de ella).

Otros preceptos de este consejero de reyes resultan menos difíciles,
como si los hubiera pensado especialmente para el gran público. Una
de ellas es la prudencia, que es de un valor inmenso. Puede decirse que
buena parte de la filosofía y la ciencia modernas han intentado erradicar
este tesoro del léxico, tratándolo como un desperdicio, una joya falsa,
espejo barato vendido a ignorantes; una superchería que el progreso re-
dujo a su realidad de insignificancia vacía, moralina que la evolución
exageró con ciegos fines amorales.

Porque los imprudentes suelen esgrimir contra la prudencia una falsa
prueba: los meros resultados. Si todo sigue bien, es porque nada ha cam-
biado y, si todo sigue mal, también. Si algo resulta bien, es porque algo
cambió, o porque no cambió. Pero la prudencia no dice que todo deba
ser de una manera o de otra. Ella dice que en cada ser humano vive un
tipo especial de equilibrio, como si para cada cual hubiera una balanza
ligeramente vencida. Por lo mismo, ningún recetario es preciso, ni si-
quiera el libro de códigos del universo, y menos logaritmos de relleno.

Suele citarse el ejemplo de la prudencia en una guerra. Tanto el co-
barde como el temerario se descalibran; no así el valiente. Porque cono-
ciéndose, conoce el campo de batalla y viceversa. Muy arriba o a ras de
suelo, sabe que pisa una cuerda floja, pero que también su propia flojera
lo pone en riesgo.

Ocurre también que épocas prudentes sufragan los costos de la im-
prudencia, haciéndolos momentáneamente invisibles. Estos suelen de-
jar socavones cuando el estado de la línea de crédito se actualiza. Recién
en ese momento, el imprudente cae en la cuenta de que se ha excedido
en los gastos de ese verano. Y sale del agua ansioso, la arena se le adhiere
al cuerpo, mete desordenado en el auto todo lo que trajo en orden (y sí,
antes cabía), regresa por la carretera entre pilotos de Fórmula 1, boci-
nazos, peajes e idas al baño, en los que medianas descargas de agua se
llevan los desperdicios que el mar devolvió.

Bachelet y la ONU

Yanira Zúñiga
Profesora Instituto de Derecho Público,
Universidad Austral de Chile

Apoyar o no apoyar a Bachelet, he ahí el dilema para el
próximo gobierno. Su candidatura a la Secretaría General
de la ONU ha levantado anticuerpos en la derecha, espe-
cialmente en su ala más dura. Las razones son variadas.
La más obvia -y también la más inconfesable- parece ser

simple: Bachelet es una adversaria política. Y no es cualquier adver-
saria. A diferencia de otros expresidentes, ella es aún muy popular y
ha combatido activamente el proyecto político del gobierno entrante.
Por eso, ha sido foco regular de campañas de desacreditación.

Pero -y en parte aquí reside el dilema- cuestionar sus credenciales
para dirigir la ONU no es tarea fácil. Tal cargo parece ser un guante
hecho a su medida. No por casualidad lideró la encuesta, hecha en
2025, por PassBlue (un medio especializado en la ONU), para reem-
plazar al saliente Secretario General. Bachelet reúne dos cualidades,
tan raras como fundamentales, para desempeñar ese cargo: ha sido
jefa de Estado y, además, alta funcionaria de la ONU. Por consiguien-
te, conoce bien los gajes de la política interna y de la política inter-
nacional. Por si esto fuera poco, encarna -como adujo el Presidente
Boric al anunciar su candidatura- el ethos pasado, presente y futuro
de la ONU. Su nombre no solo resuena ahora cuando es el turno del
bloque de América Latina y el Caribe para liderar la ONU, también
-como han destacado Pedro Sánchez y Claudia Sheinbaum- porque
pareciera ser la hora de que las riendas del multilateralismo global las
lleve una mujer.

Todo indica que la ONU requiere reinventarse sin traicionar sus
principios fundacionales: la búsqueda de la paz, la igualdad sobera-
na, el respeto de los derechos humanos y la sujeción al derecho in-
ternacional. Esos pilares están siendo socavados a vista y paciencia
de todo el mundo. El orden internacional basado en normas se triza
cuando las grandes potencias ya no fingen que respetan sus normas
y los otros Estados pretenden que su soberanía consiste en aceptar
resignadamente la sumisión como estatus. Así razonaba el Primer Mi-
nistro de Canadá, Mark Carney, en un alabado discurso. Pues bien, el
Presidente de EE.UU. ha declarado que no necesita al derecho inter-
nacional, que solo se rige por su propia moralidad y por los intereses
de su país; también ha convocado a un foro multilateral alternativo
(el "Consejo de la Paz") y tomado represalias contra órganos y fun-
cionarios de la ONU. Argumentar que para dirigir la ONU se debe
contar con el beneplácito de Trump (argumento usado para sugerir
la inviabilidad de la candidatura de Bachelet) equivale a abrazar esa
lógica. Una cosa es el pragmatismo, otra distinta es el vasallaje como
política exterior.

"Yo tengo mis principios y no me vendo", ha dicho Bachelet re-
cientemente. En sus reportes denunciado las violaciones de derechos
humanos en Venezuela y China dio buena cuenta de ello. Esa es su
mejor carta de presentación. Resta por ver cuál será la presentación
internacional del nuevo gobierno.

ESPACIO ABIERTO

San José, ruega
por nosotros

Jaime Mañalich
Médico

L
a Contraloría General de la Repúbli-
ca entregó hace pocos días un infor-
me de el San José, hospital base de la
zona norte de Santiago. Se señalan
varias irregularidades, con énfasis en

licencias médicas prolongadas que en algunos
funcionarios alcanzaba a más de ocho años de
permisos continuos. Lo más importante, sin
embargo, es la información respecto a los pro-
longadísimos tiempos de espera que deben su-
frir los pacientes del servicio de urgencias, con
demoras de entre cinco y 17 horas.

Esta información sobre el Complejo Hospita-

lario San José, de 568 camas, no es nueva y se
encadena a una serie de reportes en medios
de comunicación, entrevistas e incluso otras
pesquisas de la propia Contraloría, hacién-
dose evidente un problema estructural. El
director del Hospital San José es un ingeniero
calificado, titular por alta dirección pública
hace menos de un año, y es evidente que las
dificultades de gestión con las que se en-
cuentra son muy difíciles de resolver.

La Red del Servicio Metropolitano Norte
atiende a las comunas Independencia, Reco-
leta, Conchalí, Huechuraba, Quilicura, Lam-
pa, Colina y Quilicura, con una población de
1,4 millones, de los cuales, 1,1 millones son
beneficiarios de Fonasa.

Algo no calza. Chile cuenta con 38 mil ca-
mas hospitalarias, 1,9 por cada mil habitan-
tes. En el SSMN, esta razón es de 1,7, siendo
uno de los servicios con menos dotación del
país. El estándar de la OCDE es de 4,2 camas
por mil. Es decir, a Chile le faltan 46 mil ca-
mas de hospital, público o privado, y solo al
Servicio Norte, 4,5 mil.

Es cierto, hay problemas graves de ausen-
tismo laboral, captura gremial y prácticas no
deseables; pero ello no puede llevar a menos-
preciar el grave déficit de infraestructura que
afecta a esta zona de rápido crecimiento y en-

vejecimiento poblacional.
Los esfuerzos por mejorarla han existido.

Un proyecto de un nuevo hospital demora más
de 15 años, y rebota de comuna en comuna.
Un nuevo Instituto Nacional del Cáncer, para-
lizado por el Servicio de Evaluación Ambien-
tal por un muro de dos siglos y algunas arañas
que viven en el lugar (¡cuántos fallecidos trae
este fanatismo ecológico!). En el informe del
SEA se señala: "Se requiere que el titular pro-
ponga un diseño de áreas verdes que permita
favorecer la conservación de la biodiversidad
( ... ) considerando al menos mantener cubierta
vegetal y corredores biológicos de vegetación,
áreas de refugios de fauna vertebrada de baja
movilidad y de invertebrados (insectos, arác-
nidos, otros)". Además, el Hospital Clínico de
la Universidad de Chile, en la zona, no cuenta
con presupuesto para colaborar en la emer-
gencia. Centros privados de gran capacidad y
resolutividad no tienen los convenios de deri-
vación adecuados.

Todo anticipa que este invierno será duro.
Entonces, una y otra vez la Contraloría levan-
tará informes, los canales de TV mostrarán el
hacinamiento en urgencias, la oposición exi-
girá "responsabilidades"; pero a los pobres y
vulnerables pacientes ... ni San José los puede
ayudar.
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